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Le Chauffeur 

by Cathlin B


––––––––

Las misma Mercedes negra  con vidrios polarizados que me espera en el camino, lleno de gravas, del jardín; los habituales peldaños de piedra blanca, totalmente consumindos que quedaron  lisos y resbaladizos; el crujido de la grava bajo la suela de los zapatos de cuero ...

Bernard,  me saluda con una sonrisa y me abre la puerta de atrás.

El cielo es azul profundo como el lapislázuli, el aire huele a verde de las hojas nuevas y tiernas y de las primeras rosas florecidas en los arbustos a ambos lados del camino. Manchas de color de rosa alternan con manchas verdes y la blanca grava.

Todo es como todos los días, cada año de mi vida. Sólo se alternan las estaciones. El resto es siempre el mismo que el día anterior y que el día anterior todavía. En mis casi 18 años no ha cambiado nada, nada se ha alterado.

¡Un aburrimiento mortal!

Me meto en el coche y Bernard parte. Toma el portón de la villa. Después el camino montañoso, cuesta abajo, todas  curvas, flanqueado por los parques de las villas en un lado y una hilera de árboles bien cuidados en el otro lado. Más allá de los árboles, más abajo, crece la ciudad con sus techos oscuros de las casas,  techos de cobre, verdes, los museos, la catedral, las amplias calles arboladas y el lago. A lo lejos se desarrollan, envueltos en una ligera niebla, los altos edificios modernos, destellos de cielo se reflejan en las ventanas de sus fachadas. El nuevo centro financiero.

Me hundo en el asiento cómodo, la mochila tirada en el suelo. Miro a través de los cristales tintados. Nadie puede ver en el interior, pero a mi me parece recorrer un larga, e interminable noche.

Mi escuela, la escuela secundaria, es uno de esos viejos edificios de techos oscuros, que se ven desde la colina en la que vivo. Es allí donde  Bernard me lleva cada mañana y me recoge cuando salgo. Es su trabajo. Llevarme a la escuela y recogerme. De vez en cuando lleva a mi hermana a la tienda. En raras ocasiones, cuando mis padres están en casa, los lleva a alguna fiesta.

Todos los días de mi vida, por lo que me acuerdo, desde que he comenzado a asistir a la escuela.

Tal vez  hoy  por la tarde llamo, Xavier, del primero. Tiene 16 años, pero es muy bueno.

Esta tarde, le hago hacer el camino más largo a Bernard, mientras yo estoy detrás con los vidrios polarizados y el divisor levantado a divertirme con Xavier. Es un año más joven que yo, pero sabe hacerlo. ¿Quién sabe dónde y cómo ha aprendido?  ¡Problemas de él! ¡Lo importante es que no se hace rogar mucho, que sepa hacerlo y que esté callado! Sí. ¡Hoy me siento con ganas de un chico que sepa cómo chuparla bien!
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